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			Prólogo

			Desde la Antigüedad clásica, la tradición filosófica occidental ha considerado el diálogo como un importante elemento en la búsqueda de la verdad: diálogos entre amigos, entre adversarios, entre maestros y estudiantes; diálogos reales transcritos por quienes los atestiguaron; o diálogos imaginados como artificios literarios. El diálogo ha tenido un rol trascendental en el amor por la sabiduría, pues la verdad se busca mejor en el encuentro, y el encuentro es ámbito propicio para que ella vaya emergiendo, como nos enseñan desde hace siglos los Diálogos de Platón.

			Este libro propone un diálogo: uno entre mujeres y sobre temas de mujeres. Sin embargo, es un diálogo que no interesa solamente a ellas, pues toca un tema íntimo y de gran trascendencia, profundamente personal a la vez que de enorme relevancia social. Se propone un diálogo entre dos mujeres intelectuales, preocupadas por la condición femenina: Élisabeth Badinter y Edith Stein. Y, aunque en el libro que el lector tiene entre manos, el material aparece estructurado y organizado por capítulos, me parece importante aclarar que, durante su elaboración, se dio un verdadero diálogo (del cual soy testigo) con idas y venidas, de la una a la otra de las interlocutoras que aquí conversan. La autora, Gabriela Fernanda Triana, actuó como portadora de las contribuciones de una y otra, llevando y trayendo preguntas y respuestas. 

			Este libro formula un diálogo entre dos mujeres muy diferentes, pero tiene el mérito de reconocer a cada una de ellas en su especificidad, para abrir espacio a sus voces, sin descartar nada de lo que aporta al objetivo que la autora se había propuesto al hacerlas dialogar. Gabriela Triana partió de sus preguntas personales: ¿puede decirse que la maternidad es lo más propio de la mujer? La maternidad, ¿hace felices a las mujeres? Y si no, ¿en qué radica entonces la felicidad de una mujer? ¿Aceptar la maternidad significa renunciar a la realización individual? 

			Gabriela se acercó a conocer meticulosamente a las dos pensadoras, de manera que el diálogo aquí generado no se limita a dos monólogos. Se encontró con cada una de ellas, escuchó sus razones, acogió sus planteamientos, de manera que pasó por todas las fases de un verdadero encuentro dialógico: reconocer las posturas, cuestionar las certezas, acoger las provocaciones, replantear visiones y reformular pensamientos. No descartó ningún aspecto: desde las historias personales de cada una de sus invitadas  —que en temas de feminidad son de gran relevancia—  hasta las bases de sus presupuestos filosóficos, las corrientes con las que simpatizan, los pensadores que las influyen. 

			Un mérito adicional de este trabajo es el esfuerzo por la honestidad intelectual. Al inicio de este itinerario investigativo, Gabriela presentaba una enorme afinidad hacia una de sus invitadas, algunas reservas hacia la otra. Sin embargo, se preocupó por comprender lo mejor posible el pensamiento de cada una para poder, verdaderamente, sentarlas a conversar. Y, si bien, en este caso lo que tenemos es un diálogo ideal, no real —hubiera sido apasionante poder sentar a estas dos mujeres en una misma mesa—  no por ideal deja de ser menos fructífero. Las preguntas de Badinter son acuciantes (¿es la maternidad central para definir la feminidad o se trata de un prejuicio infundido por el patriarcado?) y han dejado profundas huellas en el modo como las mujeres nos entendemos hoy; las respuestas de Stein, aunque menos recientes, mantienen su relevancia y, de alguna manera, al explorar esas respuestas a la luz de las preguntas planteadas por Badinter, se reactualizan.

			El resultado del diálogo aquí propuesto se recoge en interesantes contribuciones, como la claridad con la que Gabriela delinea la relación entre feminismo e individualismo; y abre nuevas pistas para seguir investigando, como la centralidad que debe tener la relacionalidad en la definición de lo que es propio de la feminidad y la masculinidad. 

			Las mujeres que transitamos por este siglo xxi seguimos necesitadas de respuestas al cuestionamiento por la condición femenina: ¿Qué hace a una mujer feliz? ¿Qué hace a una mujer libre? En los últimos años y ante recientes desafíos culturales, la pregunta por la feminidad se ha ampliado y radicalizado, inquiriendo también por la masculinidad y, en general, por la condición sexuada de la humanidad y los desafíos para vivirla y enseñarla a nuestros jóvenes hoy.  

			Invito al lector a dejarse provocar e incomodar por el logrado itinerario que Gabriela Fernanda Triana propone para continuar en la búsqueda dialógica de la verdad, en especial, del carácter sexuado de la condición humana. 

			Ana Cristina Villa Betancourt

			Facultad de Teología 
de la Universidad Pontificia 
Bolivariana de Medellín, Colombia

			Octubre de 2023

		

	
		
			Introducción

			Esta investigación surge de una inquietud personal y, a la vez, compartida. Indudablemente todas las mujeres, al menos una vez, nos hemos preguntado por el lugar de la maternidad en nuestras vidas. Ser madres parece ser lo radicalmente distintivo de nuestro ser, una capacidad que, querámoslo o no, nos ha dado una posición particular en la historia y en la sociedad. El vínculo entre biología y vida social es la base para la división sexual de las tareas[1] en donde la generación y el cuidado de la vida humana constituyen lo fundamental de nuestra labor social.

			El feminismo cuestionó, bajo sus propios presupuestos, la relación entre la maternidad como una realidad biológica y el lugar social de la mujer. Los postulados filosóficos de la Ilustración y el optimismo igualitario de la Revolución francesa —cuna de los movimientos feministas— llevaron a las mujeres a buscar un orden social en el que la maternidad no fuese definitiva para ellas;[2] esto mediante una serie de reivindicaciones, principalmente jurídicas y políticas, la más importante de ellas fue el voto femenino.

			Habiendo alcanzado el sufragio, entre finales del siglo xix y comienzos del siglo xx, la siguiente cuestión que ocupó a las mujeres fue la inserción en el mundo laboral y la necesidad de formación que la acompañaba.[3] Con ello, se acrecentó la inquietud en torno a la maternidad. Si antes ser madre parecía ser una atadura social, ahora empezaba a ser motivo de una encrucijada: ¿cómo compaginar la vida laboral con la formación de un hogar? Paralelamente, el feminismo se fue diversificando de modo tal que, en las distintas corrientes que fueron surgiendo, se dieron diferentes respuestas ante dicha inquietud. Por ello, en ese tiempo, también tomó fuerza la demanda de medidas de protección en favor de las madres trabajadoras.[4] 

			La segunda mitad del siglo xx estuvo llena de transformaciones. Las ideas de autoras como Simone de Beauvoir, Betty Friedan y Kate Millet fueron el punto de partida de nuevas miradas en torno a la cuestión femenina, marcadas por la negación de cualquier realidad natural o esencial en la mujer, la desvalorización de la dimensión biológica del sexo y la denuncia del patriarcado como orden social generador de desigualdad con base en la cultura. 

			Igualmente, la introducción de los anticonceptivos y la idea de la sexualidad libre cambiaron el modo de comprender la sexualidad, el matrimonio, la familia y, con ello, se desdibujó cada vez más el lugar histórico de la mujer en la sociedad. Si las mujeres antes se encontraban en una encrucijada entre la maternidad y la vida laboral, ahora podían elegir la vida laboral y la búsqueda de sus intereses personales sin ningún remordimiento inculcado por los discursos patriarcales sobre la labor maternal.[5] 

			Por otra parte, en la década de los 80, surgió una corriente feminista que llamó la atención sobre la necesidad de volver a lo propio de la mujer —el feminismo de la diferencia— que produjo una serie de reflexiones en torno a una ética del cuidado basada en el carácter maternal de la mujer. 

			En la actualidad, la maternidad es comprendida como una entre muchas opciones de vida para la mujer. Sin que deje de ser una posibilidad inquietante, ya no es comprendida como el eje fundamental de la vida de las mujeres en tanto es una entre muchas alternativas, pero, al fin y al cabo, una que eligen muchas mujeres. En el feminismo y en los movimientos de mujeres, se ha reflexionado sobre los modos de alcanzar una adecuada conciliación entre vida familiar y vida laboral, lo que implica repensar el tema de la relación entre feminidad y maternidad. A ello, se le suman las recientes discusiones sobre temas como la despenalización del aborto y la aprobación y reglamentación del alquiler de vientres, que necesariamente cuestionan el sentido de la maternidad.

			Dicha pregunta, más allá de ser una cuestión sociopolítica o puramente intelectual, es una inquietud que toca las fibras más profundas del corazón femenino, justamente porque está vinculada a un interrogante fundamental de la existencia humana: la búsqueda de la felicidad. Si bien, éste se puede pensar de manera genérica —pues se trata de la temática ética por excelencia abordada por la filosofía desde la Antigüedad sobre el mejor género de vida para el ser humano— es válido considerarlo en clave de la diferencia sexual. En tanto seres humanos, varón y mujer, comparten un horizonte de felicidad; no obstante, en tanto tienen particularidades propias de su sexo, ese horizonte tiene ciertas especificidades. En el caso de la mujer, la capacidad de gestar la vida, al ser muy propia de ella, será siempre decisiva a la hora de orientar la propia existencia. 

			¿Ser madre me hará feliz? ¿De qué manera puedo serlo sin caer en remordimientos o insatisfacción por los sacrificios? Y si por los vaivenes de la vida terminé siendo madre, ¿viviré con frustración? Y si no lo soy, ¿quedaré insatisfecha o incompleta? Éstos son algunos de los interrogantes que rondan el corazón de la mujer, cuya solución, más allá de requerir la consideración de los discursos ideológicos y los ropajes socioculturales en torno a la maternidad, necesita de la reflexión filosófica sobre la relación entre maternidad y feminidad. Dar respuesta a las dificultades en la historia reclama una mirada metahistórica de fondo. Más aun, teniendo en cuenta que “la contraposición entre el ser mujer y las posibilidades de realizarlo en la historia, en efecto, ha llevado a la mujer misma a una ruptura del propio yo (la conciencia de la propia femineidad), a la alteración del paradigma hombre/mujer y de la relación entre ser humano y generación de la vida”.[6]

			En orden a aportar desde la filosofía, a reparar las rupturas y a hacer llevaderas las tensiones interiores de la mujer, proponemos un diálogo entre dos autoras que presentan reflexiones adecuadas para las inquietudes aquí planteadas. Ellas son Élisabeth Badinter y Edith Stein. 

			Badinter es una pensadora francesa que, a la fecha de la redacción de estas páginas, sigue siendo una mujer influyente en el ámbito intelectual de su país y en los debates feministas de este tiempo. En 2010, publicó La mujer y la madre: Un libro polémico sobre la maternidad como nueva forma de esclavitud, en donde denuncia con agudeza el conflicto que se ha gestado en las últimas décadas en el corazón femenino a la hora de tener que elegir entre ser madre y perseguir las ambiciones personales. La filósofa francesa enriquece esta investigación con la identificación y caracterización de esta problemática en la actualidad. A ello nos referiremos en el primer capítulo, contextualizando el llamado conflicto entre la mujer y la madre en el marco de la vida y el desarrollo intelectual de Badinter. 

			Stein es una pensadora alemana nacida a finales del siglo xix y fallecida durante la segunda Guerra Mundial. Su pensamiento resulta llamativo para esta investigación porque reflexiona en torno a la relación entre maternidad y feminidad desde esa perspectiva metahistórica que mencionábamos líneas atrás. Si bien, sus meditaciones son fruto de un contexto histórico concreto y de su propia experiencia de vida, ella optó por dar respuesta a los desafíos de su tiempo desde la teología y la filosofía. Ello lo hizo principalmente en ocho conferencias sobre la mujer dictadas entre 1928 y 1933.[7] En el segundo capítulo, presentaremos la visión de esta autora con respecto a la relación entre maternidad y feminidad, situándola en su recorrido vital y su sistema de pensamiento. 

			El tercer capítulo será propiamente el momento del diálogo. Después de haber analizado en los dos primeros capítulos la mirada de cada autora, en el último, resaltamos algunos puntos de encuentro con el objetivo de mostrar cómo las cuestiones planteadas por Badinter pueden ser comprendidas e incluso respondidas desde la perspectiva de Stein. 

			Si bien, el diálogo entre las pensadoras no será la respuesta última a las inquietudes que suscitan esta investigación, consideramos que pueden ser un aporte valioso a la pregunta por la relación entre feminidad, maternidad y felicidad. Recomprender la maternidad como una realidad femenina se hace necesario en un tiempo en el que pareciera que ser madre se ha vaciado de sentido. 
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			Capítulo I

			El feminismo de Élisabeth Badinter: entre la mujer y la madre

			Élisabeth Badinter es una intelectual francesa destacada por integrar de manera singular la pasión por el Siglo de las Luces y las cuestiones feministas. En su publicación de 2010, La mujer y la madre: Un libro polémico sobre la maternidad como nueva forma de esclavitud, denuncia cómo ciertos cambios ideológicos han posicionado la maternidad en el corazón femenino al punto de volver a la mujer esclava de sus hijos. En su crítica, la autora señala con agudeza un conflicto ineludible para las mujeres de todos los tiempos: ¿qué relación existe entre ser mujer y ser madre? ¿Optar por la maternidad necesariamente implica renunciar a las búsquedas personales? Tales inquietudes han suscitado esta investigación. Por ello, en este capítulo, nos acercamos al pensamiento de Élisabeth Badinter para comprender el modo particular en que aborda estas cuestiones. 

			Para ello, en primer lugar, presentaremos una síntesis biográfica de la autora. En segundo lugar, haremos referencia a la manera en que se configuró su feminismo a partir de sus dos grandes influencias: la Ilustración y Simone de Beauvoir. En tercer lugar, expondremos el modo en que Badinter comprende la cuestión de la mujer y la madre. Finalmente, destacaremos algunos elementos que, en el tercer capítulo, formarán parte del diálogo con el pensamiento de Edith Stein, objeto del segundo capítulo. 

			1.	Élisabeth Badinter: una mujer en busca de libertad

			Élisabeth Badinter nació en París el 5 de marzo de 1944. Fue la segunda de tres hijas del matrimonio entre Marcel Bleustein-Blanchet y Sophie Vaillant. Su llegada al mundo se dio en medio de la ocupación alemana en Francia durante la segunda Guerra Mundial, razón por la cual su madre—conversa al judaísmo—se encontraba en París, mientras su padre —judío— colaboraba desde Inglaterra con las labores de inteligencia de la Resistencia. Una vez terminada la ocupación, Bleustein-Blanchet regresó a París junto a su esposa y las pequeñas Marie François y Élisabeth. Tiempo después, nació la tercera hija del matrimonio: Michèle.

			Élisabeth se expresa sobre su padre con gran afecto y admiración. De hecho, él fue un hombre admirable a los ojos de muchos. A los dieciocho años, terminada la etapa escolar, Bleustein-Blanchet decidió darle la espalda al oficio familiar de comercio de muebles y creó Publicis, empresa que hoy es una de las más grandes multinacionales de publicidad y relaciones públicas a nivel mundial. A los 27 años, incursionó en el mundo de la radio con Radio Cité, que llegó a ser la más grande estación privada entre guerras. Este oficio le permitió relacionarse con personalidades de la política y el entretenimiento. Pese a que durante la segunda Guerra Mundial Bleustein-Blanchet perdió gran parte de la millonaria fortuna que ya tenía a los 30 años, terminado ese periodo, reconstruyó Publicis proponiendo maneras innovadoras de hacer publicidad y recuperó su caudal económico. En 1959, creó la Fundación de la Vocación, una institución dedicada a apoyar a jóvenes como él, entusiastas y deseosos de alcanzar sus sueños.[8] En los años siguientes, Bleustein-Blanchet se dedicó a hacer crecer Publicis a nivel internacional. Falleció en abril de 1996. 

			Para Élisabeth, el padre fue una figura elemental a la hora de posicionarse existencialmente. Además de ser un modelo digno, él la animó a ambicionar con ser aquello que realmente quería ser.[9] Le mostró un mundo lleno de posibilidades y cultivó en ella la determinación para perseguir sus ideales.[10] Tanto su pasión por el Siglo de las Luces como su postura feminista guardan relación con la filosofía de vida de su padre que estaba centrada en la consecución de los sueños profesionales. 

			Por otra parte, la relación con su madre fue, en palabras de la intelectual francesa, complicada como lo son las relaciones madre e hija en general.[11] Sophie Vaillant era nieta de Édouard Vaillant, líder socialista del siglo xix. Si bien Vaillant es conocida por haber trabajado en la revista Elle, en Radio Luxembourg y en docencia de lengua inglesa, no fue un personaje tan notable como su marido. Su reconocimiento público se debía fundamentalmente a él.

			A los doce años, Élisabeth conoció a Robert Badinter, un abogado de su padre, dieciséis años mayor que ella, quien se convertiría en su esposo después de un reencuentro una década más tarde.[12] Élisabeth pasó un año de internado en Suiza y posteriormente cursó el bachillerato en el École Alsacienne, una institución educativa fundada en 1874 con un fuerte espíritu humanista y laico, reconocida por educar a los hijos de personalidades del ámbito público y privado en París de acuerdo con las ideas del secularismo republicano. 

			A los dieciséis años, Élisabeth leyó por primera vez El segundo sexo de Simone de Beauvoir.[13] En dicha obra, la autora denunció la subsistencia de una desigualdad entre hombres y mujeres más allá de los derechos. Según ella, existe una subordinación femenina cotidiana enraizada en la comprensión de la mujer sobre sí misma: “la otra”, cuya existencia sólo adquiere sentido en relación con el varón, no es ni una realidad natural, ni una construcción proveniente de la libre elección de la mujer, es una construcción cultural masculina.[14] Estas ideas marcaron el curso de la vida de Élisabeth y formaron la base de su concepción sobre la sexualidad, especialmente la visión culturalista de Beauvoir. “Debemos desconfiar de los argumentos de la naturaleza, en tanto son alienantes y restrictivos, pasando como naturales cosas que son culturales y por tanto capaces de ser cambiadas”.[15] 

			Terminado el bachillerato, Élisabeth pasó un año en Nueva York, donde estudió en la Universidad de Columbia y trabajó en el New York Times.[16] De vuelta en París, inició sus estudios en filosofía y sociología en la Sorbona. Esta etapa de formación universitaria transcurrió durante la década de los 60. El ambiente feminista con el que la autora se topó, tanto en la academia como en las calles, se caracterizó por la búsqueda de la liberación sexual expresada, primordialmente, en la lucha por la legalización del uso de anticonceptivos orales.[17]  

			Aquello significó un cambio de mentalidad con respecto al matrimonio, la sexualidad, la reproducción y la familia.[18] La maternidad era para las mujeres feministas el principal motivo de su estatus social desigual, pues el lugar de la mujer en la sociedad se definía por su papel en la reproducción humana. Por esta razón, la píldora anticonceptiva se leyó como un elemento clave en la liberación sexual. La posibilidad de decidir anticipadamente sobre la fecundidad de las relaciones sexuales implicó para las mujeres afirmar que la maternidad no era ni el destino único femenino ni el único fin de la sexualidad. Así, las mujeres tomaron el control sobre la reproducción y la vida sexual en su conjunto.[19] Las relaciones sexuales se separaron del amor, la estabilidad, la fidelidad y el compromiso, y se convirtieron en una cuestión de satisfacción individual a la que hombres y mujeres tenían igual derecho. La familia perdió su valor subordinándose a la consecución de objetivos personales. Esa pérdida de prioridad se expresó en la planificación familiar asociada al control de natalidad. 

			A esta situación, desde Estados Unidos, se suma la difusión del pensamiento de Betty Friedan.[20] En su texto de 1963, La mística de la feminidad, esta autora hace dos grandes denuncias: muestra la existencia de una mística que lleva al rango de norma obligatoria el modelo de ama de casa y madre de familia; y expone lo que ella llama el problema que no tiene nombre, se trata de la insatisfacción vital que sienten las amas de casa de clase media de su tiempo. Según Friedan, con todos los beneficios tecnológicos del american way of life, las mujeres empezaron a sentirse como un artefacto más del hogar. Muchas mujeres se sintieron identificadas con estas denuncias que rompieron el ideal de la ama de casa e invitaron a las mujeres a pensarse más allá de los límites del hogar.[21] 

			En este contexto, Élisabeth no sólo adelantó sus estudios universitarios, también se reencontró con Robert Badinter. A los veintidós años, en 1966, la pensadora se casó con él. Al hablar de Robert, ella reconoce en él una ayuda y un apoyo, lo considera un verdadero feminista.[22] Él es, junto a su padre, otra de las figuras relevantes en su vida.[23] 

			La diferencia de edad entre los esposos llevó a Élisabeth a ser madre muy pronto. El mismo año de su matrimonio, los Badinter tuvieron a su primera hija, Judith; dos años después, nació el segundo hijo, Simon Marcel;[24] y en 1970, el tercer hijo, Benjamín. Mientras comenzaba su vida como madre, Badinter se preparaba para aprobar el examen de agregación de Filosofía, título que la habilitaría para impartir clases. Para ella, éste fue un tiempo de gran fatiga. A pesar de que tenía la ayuda de una niñera, con dificultad lograba hacerse cargo de sus hijos mientras avanzaba en sus estudios.[25] En 1972, aprobó el examen e ingresó a trabajar como profesora en un liceo. También se especializó en el Siglo de las Luces y la escritura de biografías literarias. 

			Ella misma organizaba su horario para estar con sus hijos tanto como le fuese posible.[26] Se describe a sí misma como una madre promedio. Estuvo ahí para sus hijos tanto como pudo, pero nunca quiso ser lo que ella llama una Mozart de la maternidad;[27] es decir, una mujer capaz de cumplir con los estándares sociales de la madre perfecta y, al mismo tiempo, llegar al culmen de su realización personal. Éste es un ideal con el que la autora batallará en adelante. 

			La incursión de Badinter en la docencia coincidió con el inicio de la década de los 70. En el feminismo, esta época estuvo marcada por la lucha en favor de la legalización del aborto.[28] Éste fue aprobado en Francia bajo ciertas condiciones por la Ley Veil de enero de 1975. Badinter, con 26 años y tres hijos, se encontraba entre las jóvenes mujeres francesas que defendieron fervientemente esta causa. Para ella, la posibilidad de abortar cambió radicalmente el estatuto de la mujer. 

			Igualmente, los 70 se caracterizaron por el surgimiento de nuevas corrientes feministas, influenciadas por el pensamiento de autoras como Kate Millett[29] y Shulamith Firestone.[30] La primera fue de particular importancia para Badinter, pues su primer ensayo sobre el tema de la mujer, ¿Existe el amor maternal? (1980), estuvo influenciado por la obra más destacada de Millet, Política sexual.[31] En ésta, la feminista estadounidense transmite una idea fundamental “el sexo es una categoría social impregnada de política”.[32] Sobre la base del pensamiento de Beauvoir, Millett comprende las relaciones sexuales en clave de poder, cuyo sostenimiento está orientado al mantenimiento del sistema de dominación patriarcal. Visto así, la familia y la sexualidad son realidades políticas en las que se interioriza el sexo como categoría fundante del patriarcado. Estas ideas se sintetizan en el famoso lema de la pensadora. “Lo personal es político”.  

			¿Existe el amor maternal? Historia del amor maternal. Siglos xii al xx es un ensayo resultado de un seminario impartido durante dos años por Badinter en el École Polytechnique de París. Allí la pensadora parisina cuestionó el fundamento de los estándares sociales sobre la maternidad partiendo de inquietudes expresadas por Simone de Beauvoir años atrás con respecto al instinto maternal:[33] “Defiende que el amor maternal no es un instinto innato que proviene de una naturaleza femenina sino más bien un comportamiento histórico y social que varía según épocas y costumbres y desafía el discurso imperante de que la felicidad y la realización personal sólo pueden alcanzarse a través de la maternidad”.[34]

			Estos planteamientos surgieron del estudio histórico y sociológico del modo de comprensión de la maternidad entre los siglos xvii y xx. Badinter ahonda en estas ideas en Emilie, Emilie ou l’ambition fémenine a xviiie siècle (1983). En esta publicación, estudia las figuras de Madame du Châtelet,[35] quien encarna la ambición personal, y Madame d’Épinay,[36] quien encarna la ambición femenina, para mostrar cómo la sociedad hizo de la maternidad una pesada carga para la mujer. 

			Evidentemente, el interés de Badinter en el tema de la maternidad responde tanto a los cambios propios de su tiempo como a su experiencia personal. Como hemos visto, el tiempo de formación universitaria, el inicio de la vida de esposa y madre y de la labor docente coincidieron con dos décadas de transformaciones relativas a la mujer, la familia y la sexualidad, en donde la maternidad como horizonte de vida para la mujer se vio fuertemente cuestionada. 

			De hecho, una de las críticas más fuertes dirigidas a Badinter se refiere al contraste entre sus ideas sobre la maternidad y su vida personal: ¿por qué defender con las letras una postura que no se asume en la propia existencia? Pues, aunque la autora no dejó de perseguir sus ambiciones en el campo académico, se casó joven y en cinco años tuvo tres hijos a quienes se dedicó, incluso si ello implicó no haber alcanzado en su juventud un título doctoral. Podríamos afirmar que la vida de la autora iba en una dirección contraria a la de su pensamiento y de los cambios sociales que ella misma promovía. 

			Al respecto, podemos encontrar respuestas aproximándonos a otro de los grandes ámbitos de investigación en los que se ha desempeñado Badinter. Se trata del estudio de los pensadores de la Francia del siglo xviii. Entre las obras más importantes de la autora en esta área encontramos Condorcet, Un intellectuel en politique (1988), texto que escribió junto a su esposo, y los tres volúmenes de Las pasiones intelectuales (1999, 2002 y 2007). 

			La pasión por el Siglo de las Luces le dio a Badinter una mirada de la sociedad basada en cuatro ideales ilustrados: la defensa de la laicidad, el racionalismo, la noción de libertad y la centralidad de la igualdad universal. Desde luego, esto se manifiesta en la postura feminista de la autora “motivada por la convicción liberal de que la mujer debe ser igual al hombre y compartir sus privilegios”.[37] Para ella, el camino de la liberación femenina pasa por el reconocimiento del principio universalista según el cual son más importantes las semejanzas entre los seres humanos que sus diferencias.[38] Por ello, Badinter sitúa el fin del patriarcado en la Revolución francesa. Desde su perspectiva, los ideales ilustrados rompen con la idea de un sistema de dominación masculina que esclaviza a la mujer.[39] El feminismo debe estar encaminado a impulsar a las mujeres en su lucha por adquirir la capacidad de decidir en libertad su horizonte vital, más que enfrascarse en una confrontación entre hombres y mujeres por sus diferencias.

			Entonces, la clave para encontrar el punto de anclaje entre el feminismo de esta autora y su vida personal está en su comprensión de la lucha feminista a partir de los ideales ilustrados. Badinter aboga por que todas las mujeres puedan optar en libertad por el tipo de vida que deseen. Es decir, aboga por que todas las mujeres puedan tomar una opción vital como ella lo hizo, en la libertad de dejar atrás las ficciones socioculturales que esclavizan a las mujeres a falsos ideales sobre sí mismas. Así, pues, el feminismo, para Badinter, debe desmentir y desmontar las ideas en torno a la mujer a lo largo de la historia, las cuales, al esclavizarla, la alejan de su realización personal. En este punto, vemos cómo en el feminismo de esta pensadora confluyen los ideales ilustrados, la influencia de Beauvoir junto a su experiencia como hija, esposa y madre. 

			En el ámbito de la sexualidad, Badinter también explora los temas de la masculinidad y la relación entre los sexos con dos publicaciones: en 1986, El uno es el otro, texto donde expone su controversial postura de la sexualidad humana basada en la androginia; en 1992, XY. La identidad masculina. En este último texto asegura que, con la eliminación de las ideas tradicionales de masculinidad y feminidad por parte de los movimientos de mujeres, se abrió la posibilidad de descubrir el sentido auténtico de lo masculino sin la sombra de los estereotipos basados en la idea de una naturaleza masculina representada en la fórmula cromosómica XY.[40] El nuevo hombre ya no está atado a las ideas machistas y falocéntricas: puede implicarse en las tareas tradicionalmente entendidas como femeninas sin por ello dejar de ser hombre.[41] 

			Badinter continuó con su labor de enseñanza y se posicionó en el medio intelectual francés por su conocimiento sobre el Siglo de las Luces y sus pronunciamientos sobre temas relacionados con la mujer. En 2003, publicó Por mal camino, texto en que la autora denuncia la ruta errada que tomó el feminismo a partir de la década de los 80. Al haberse enraizado en la diferencia, el feminismo se alejó de la defensa del valor universal de la igualdad y creó una brecha entre hombres y mujeres alimentada por la idea de que la mujer es siempre, real o potencialmente, una víctima de su verdugo: el hombre. 

			En 2010, Badinter publicó El infante de Parma, donde presentó el experimento filosófico educativo al que sometieron a Ferdinand, infante de Parma, hijo de la princesa Luisa Isabel de Borbón, a mediados del siglo xviii. Ese mismo año, la autora regresó al tema de la maternidad con La mujer y la madre: Un libro polémico sobre la maternidad como nueva forma de esclavitud, ensayo en el que desarrolla una fuerte crítica al modo contemporáneo de comprender la maternidad. En 2016, con Le pouvoir au fémenin y, en 2020, con Les conflits d’une mère: Marie-Thérèse d’Autriche et ses enfants, la autora se aproximó al mismo tópico a partir de la experiencia de María Teresa de Austria, reina, esposa y madre de dieciséis hijos que “inaugura una nueva etapa de la maternidad”[42] cercana a la vivencia de las madres de hoy. 

			En la actualidad, Élisabeth Badinter es reconocida como una de las intelectuales más influyentes en Francia.[43] Se ha convertido en una voz autorizada en el debate público, particularmente en lo referente al tema de la laicidad. Es una abanderada en la defensa de la ley de 1905 de separación entre la Iglesia y el Estado. Para ella, este texto fundacional de la República laica es el garante de las libertades individuales en Francia.[44] Igualmente, Badinter es considerada como un referente de opinión en temas de mujer. La androginia, la maternidad, la identidad masculina y su posición en contra del uso de la burka son algunos de los temas que la han convertido en una intelectual notable en este campo. 

			2.	El feminismo de Badinter 

			Al acercarnos a la vida de Élisabeth Badinter, vemos que su feminismo se configuró en el encuentro de cuatro ideales ilustrados y dos aspectos heredados del pensamiento de Simone de Beauvoir. A continuación, presentamos dichos elementos para mostrar cómo se entrelazan en la formación del pensamiento feminista de esta autora. 

			El primer ideal ilustrado tomado es la laicidad. Para la autora, debe haber una separación radical entre Iglesia y Estado. Sin importar la confesión, el poder religioso debe mantenerse al margen de los asuntos públicos. La dimensión religiosa del ser humano pertenece a la intimidad y no puede influir en nada más allá del fuero interno de la persona. 

			Este primer ideal quedó expuesto en Las pasiones intelectuales. Allí la autora narra la aparición en el corazón de hombres como D’Alembert, Diderot, Voltaire, Helvétius y Montesquieu de tres pasiones intelectuales: el deseo de gloria, la exigencia de dignidad y la voluntad de poder, que se manifestaron en la esfera pública gracias a la emancipación del saber de la Iglesia. Durante la Edad Media, el saber era cultivado primordialmente en conventos y seminarios, justamente porque Dios era la búsqueda de teólogos, filósofos y científicos. Sin embargo, las Luces traen un cambio en la mirada, el hombre deja de contemplar a Dios para ponerse a sí mismo en el centro. En palabras de Badinter: “Habrá que esperar al humanismo y a la revolución intelectual del Renacimiento para que el saber deje de ser patrimonio exclusivo de los teólogos. La renovación científica es esencialmente obra de laicos que hacen estallar al mismo tiempo el cosmos de la Antigüedad y el yugo de la escolástica”.[45] 

			Gracias a ese estallido, el conocimiento dejó de regirse por la moral de la Iglesia. Ya no era necesario dejar a un lado el egoísmo, el orgullo y la soberbia para garantizar un ejercicio intelectual abierto a la acción divina: los hombres de letras podían dejarse mover por las pasiones intelectuales.[46] Para ellos, la verdad continuó siendo la búsqueda principal, no obstante, para encontrarla, Dios ya no era necesario; con el esfuerzo y las capacidades humanas, bastaba.[47] 

			Por esto, la razón adquirió un papel fundamental: los ilustrados eran hombres que actuaban de acuerdo con ese principio. Ella debía ser el único ángulo de comprensión tanto de la realidad, como del ser humano. Este aspecto se ve expresado en el pensamiento de Condorcet,[48] autor considerablemente influyente en el desarrollo intelectual de Badinter. Él se caracterizó por una idea de progreso definida como un movimiento inevitable, natural del ser humano, dinamizado por los avances científicos hacia la perfectibilidad.[49] La ciencia, y no la religión ni la metafísica, era el único criterio de verdad que podía llevar al progreso moral y a la felicidad, a saber, a una vida racionalmente conducida. Aunque Badinter no comparte las ideas utópicas de progreso científico de Condorcet, sí se identifica tanto con él como con otros ilustrados en su visión racionalista. Así, el segundo ideal que toma la autora de la Ilustración es el imperio de la razón como criterio orientador de todo lo humano. 

			Los ilustrados consideraban que tal género de vida requería la liberación de todo prejuicio moral, político o religioso impuesto por el Antiguo Régimen.[50] Esto se relaciona con el tercer ideal ilustrado tomado por Badinter: la noción de libertad. En el segundo volumen de Las pasiones intelectuales, la autora llama la atención sobre la lucha que los intelectuales obtuvieron por la libertad de pensamiento.[51] Los hombres de letras se rehusaron “a someter el pensamiento propio a cualquier clase de imposición”[52] proveniente de los poderes del monarca y la Iglesia, aun cuando ello significara abandonar la familia, perder posesiones o vivir como un perseguido. La libertad es libertad de imposiciones para vivir de acuerdo con la razón. 

			Al encontrarse esta noción ilustrada de libertad con el aspecto culturalista del pensamiento de Simone de Beauvoir, se constituye una nota característica del feminismo de Badinter. La idea de que la libertad —entendida como la capacidad de orientarse a sí mismo desde la razón y bajo los designios de la propia voluntad— requiere la eliminación de toda falsa imposición sobre el ser humano, también está presente en el pensamiento de Beauvoir con un matiz dado por su postura existencialista. 

			En la filosofía existencialista, el sujeto se caracteriza por ser un permanente proyecto de ser, es decir, un ser abierto a la trascendencia, cuyo hacer consiste en superar continuamente su estado inicial, escapando de la inmanencia que es patrimonio propio de las cosas. Quiere decir que no hay esencia humana alguna, como bien indica el rótulo de esta corriente filosófica. El ser humano comienza por no ser nada, el sujeto es lo que él se hace a través de la acción.[53]

			Desde esta perspectiva, para ser libre, el ser humano primero debe deshacerse de cualquier idea de esencialidad para, posteriormente, vivir su libertad en la ejecución de acciones pertenecientes a su propio proyecto. 

			Beauvoir aplica esta visión existencialista al problema de la mujer. Para ella, la naturaleza femenina es la más opresiva de las ideas, transmitida por la cultura machista: “No se nace mujer, se llega a serlo”.[54] Con ella, afirma que no existe “algo que caracterice ontológicamente a la mujer como tal”.[55] Antes bien, la feminidad es una realidad culturalmente construida a partir de los roles asignados con base en la realidad biológica y el concepto de naturaleza, no es más que una realidad discursiva que genera división. Esta noción es el fundamento de los tipos ideales de lo masculino y lo femenino que distancian a varones y mujeres y los encarcelan en una única manera de ser.

			De allí se sigue que la liberación femenina requiera la eliminación de todas las ideas culturalmente transmitidas que esclavizan a la mujer a una única forma de vivir, cuya raíz se encuentra en la idea de naturaleza femenina. Badinter asume esta noción de libertad y le agrega un elemento: la libertad es libertad de imposiciones sociales para la consecución de las ambiciones personales.[56] De acuerdo con la autora, en el corazón de todo ser humano existen unas ambiciones personales, unos deseos, unas metas por alcanzar relacionadas con la realización personal. No obstante, el ser humano se ve expuesto a realidades culturales, ideológicas y morales que lo hacen introducirse en una tensión interior entre rendirse ante las imposiciones sociales o perseguir sus ambiciones personales. El efecto adverso de esta tensión es la pérdida de libertad. Quien sucumbe ante el peso de las imposiciones, opta por obligación, no por libre elección. La razón salva al hombre de tal esclavitud, pues trae consigo la luz de la verdad que disipa todas las falsas ideas que amenazan con encadenar al ser humano. Así, la elección en libertad bajo el imperio de la razón lleva al ser humano a su realización personal a través de la consecución de las ambiciones personales. 

			En Las pasiones intelectuales, Badinter cita algunos ejemplos de mujeres que encarnaron la persecución de la ambición personal. Ellas vivieron en un contexto cultural que se oponía abiertamente a la realización de sus ambiciones personales. Ni las letras ni las ciencias eran campos femeninos. Si bien, las mujeres participaban de los salones intelectuales en los que se gestó la Ilustración, no era propio del sexo femenino involucrarse en el ámbito académico propiamente dicho y menos aún hacerse un nombre en medio de los hombres de letras. Al respecto, Badinter explica: “Las mujeres nunca tuvieron vedada la escritura, pero publicar ya era otro asunto; y publicar en nombre propio, una verdadera audacia […] La exposición pública de una mujer de letras no era algo natural. Como solía decir la madre de madame D’Epinay a su hija, una mujer ‘honrada’ no da qué hablar”.[57]

			A pesar de las críticas, la falta de reconocimiento, los juicios y las dificultades, existieron mujeres de letras como Madame de Graffigny, “una de las pocas autoras dramáticas que han obtenido en vida un éxito tan considerable”,[58] y Madame Du Boccage, que es “la segunda mujer que logró notoriedad gracias al teatro y a sus poemas”.[59] También destacaron mujeres de ciencia como Madame Thiroux d’Arconville, dedicada al campo de la anatomía, quien decidió permanecer en el anonimato publicando sus trabajos bajo el nombre de algún hombre notable; y Reine Lepaute, primera mujer astrónoma francesa. Estas cuatro mujeres vivieron las tensiones de su época. Cada una, deseosa de satisfacer su sed de conocimiento y triunfar en su campo de estudio, optó por decidir en orden a la razón antes que ceder a las presiones sociales atadas a su sexo. 

			Al respecto, es importante resaltar que Badinter enfatiza en la figura de Madame d’Épinay. Para la autora, ésta es una mujer que, como las anteriormente mencionadas, expresa la libertad que le ha dado la razón en su ejercicio intelectual. Sin embargo, la particularidad de d’Épinay radica en que ella logra entrelazar maternidad y letras de un modo tal que vive lo que Badinter llama la ambición femenina: “Su novela y sus ensayos se reúnen para trazar los contornos de un nuevo modelo femenino que dominará los siglos venideros: el de la madre todopoderosa. Preconizando por primera vez los beneficios del amor materno y los de una educación que no concierne más que a la madre, Louise al fin concedió a generaciones enteras de mujeres un estatuto de valor, intensificado por un poder efectivo que hasta entonces nadie había creído atribuirles”.[60]
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